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IDEAS

No hay situación por desespe-
rada que sea que no pueda em-
peorar: el conocido dictum de Carl 
von Clausewitz no solo es aplicable 
a la guerra. Lo estamos experimen-
tando en carne propia. Aunque en el 
frente sanitario se avanza —más lenta 
y desordenadamente de lo que la crudeza 
del combate requeriría—, en todos los otros 
las cosas empeoran. La tibia remontada de la 
economía, después del abrupto desplome, no 
es suficiente para frenar el desgarro del tejido 
productivo, cuando la amenaza de otro año sin tu-
rismo ya no es algo remoto, y con paro, déficit y deu-
da disparados. La cohesión social se resiente, dañada por 
una creciente desigualdad, pero también por la desin-
formación y la desconfianza (tres «des» socialmente per-
niciosas) que genera un clima político enrarecido y una 
gobernanza que tiene mucho de desgobierno, dada la 
recurrente y ostentosa división interna en el Ejecutivo. 
Más aún, cierto proceso de degradación institucional 
cobra cada vez mayor entidad: pugna con el poder judi-
cial, abuso de los procedimientos legislativos de urgen-
cia, postergación del Congreso de los Diputados, conver-
tido en caja de resonancia de la crispación dominante en 
vez del órgano deliberativo y legislador que debería ser. 
Otrosí: cerco a la Corona y latente sedición independen-
tista. En fin, una democracia cuestionada desde dentro… 

Urge un cambio de rumbo. Atrás ya las elecciones ca-
talanas, el calendario ofrece la posibilidad de dos años 
sin nuevas convocatorias, ocasión para revertir una no 
poco vertiginosa espiral de deterioro. Sabemos bien que 
la proximidad de comicios acentúa los enfrentamientos, 
eliminando posibilidades de cooperación. Prolongar el 
estado actual del escenario político durante dos ejerci-
cios más resulta casi impensable, y sería pésimo si es que 
fuera posible.

Tiempo para cambiar, tiempo para reformar. Lo pri-
mero exige ante todo crear una atmósfera de negociación 
que conduzca a un amplio acuerdo entre las grandes 
fuerzas políticas para reafirmar la legitimidad de las ins-
tituciones y defender el orden constitucional, pero con 
el Gobierno como máximo valedor. Lo segundo es con-
dición para el acceso a los fondos europeos, una oportu-

nidad excepcional para modernizar la economía españo-
la y hacerla menos vulnerable. Su debido aprovecha-
miento es indisociable, pues, de «un plan de inversiones 
y reformas coherente» (Nadia Calviño). Han de ser ges-
tionados con sentido de Estado, impidiendo que se con-
viertan en un instrumento del más rancio clientelismo. 
El Círculo Cívico de Opinión acaba de pronunciarse en 
este sentido y las páginas de Inversión ya lo han hecho 
repetidamente: es una oportunidad que no puede per-
derse. Por advertirlo, que no quede.

Tiempo para cambiar
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